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Presentación 
 Convertirse en un lector no es una tarea sencilla. 
Remite a un largo camino conformado por muy 
disimíles lecturas que solo poco a poco van 
cobrando sentido y mostrando cada Vel más 
planos de significación. 

En efecto, la lectura -fuente de gozo e Informa" 
ción~ implica la utiHzactón de ciertas herramien­
tas, instrumentos que se han adquirido a lo largo 
de la vida y que son directamente dependientes 
de las experiencias vividas. el lugar que la lectura 
ocupa en e! núcleo familiar, la ~xperíencia !nicíal, 
el estímulo de la escuela hacía su disfrute. el 
lugar de la cultura escrita en ei ambiente social, 
etcétera. 

La más elemental e indispensable de estas 
herramientas para acercarse a los libros es, por 
supuesto, saber leer, en el sentido más común 
de la expresión. Pero, de ahí en adelante, surge 
todo un abanico de posibilidades que van 
desde saber leer pero no dominar la escritura, o 
saber leer y no hacerlo (ya sea por limitaciones 
extremas o por desinterés en esta práctica), 
hasta poseer una cultura lectora en donde se 
dan procesos de evocación, asociación, síntesis, 
reflexión y toma de posición respecto de lo que 

se lee" 

Incorporar un libro en nuestra vida, convivir con 
él por clerto tiempo, requiere siempre de una 
decisión que está marcada por el interés. El lugar 
central que tienen libros muy diferentes en la 
vida de millones de personas distintas habla de 
!a Inmensa variedad de intereses a lOS que esta 
práctica puede responder. 

Cuando un volumen llega a nuestras manos y 
no nos despierta ninguna curiosidad -ya sea por 
el tema, por el autor, por el prestigio de la colec­
Ción o de la editorial, por la presentación fíSica o 
por cualquier otro motivo- difícilmente le abri" 
remos un espacio en nuestra vida. Y por supues­
to que, en ese caso, tampoco el libro nos abrirá 
un resqUicio de su vitalidad. 

Una exploraClón en la que se involucran los refe­
remes (autor, COlección, editorial), las característi­
cas físicas del libro (formato, diseño, extensión, 
etcétera) y algunas estrategias de acercamiento, 
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taies como la lectura del texto de contratapa, de 
la portada o de algunos fragrnentoselegidos a 
partir del índice (si lo hubiera) o al azar permiten 
un prirner reconocirniento del material y,rnuchas 
veces, la decisión de leerlo o no. 

El crecimiento de todo lector va necesariarnente 
venciendo la resistencia que conlleva tomar los 
prirneros libros: la extensión, la dif:cultad del 
vocabulario, el desconocimiento del :ema, del 
autor, de la editorial... logro que se consigue a 
medida que se obtienen recursos para disfrutar 
de la compañía de los libros. Se trata de una 
especie de gimnasia de construcción de imáge­
nes que solo se fortaiece con la práctica. 

Todo lector ernpieza no entendiendo "nada', 
necesita de tlernpo y continuidad para constreir 
significados, para conquistar marcos de referen­
cia que 'e permitan avanZilr. Muchas veces el no 
entender 'nada", el sentirse sin recursos para 
aprehender una experiencia que se sabe valiosa 
por comelitarios externos, pero que en términos 
personales no significa nada, puede ser un 
hecho traumátlCo.Y aún más cuando, implícita o 
explícitamente, su dominio se considera pres,i­
gloso. Jna experiencia de este tipo puede 
empujar a lectores jóvenes y adultos a simular 
un discurso critico acerca de lecturas a las que 
"O se ha accedido realmente y,en último caso, a 
sostener una pose de conocimiento que Impide 
llegar al corazón de los textos y sostene' un 
intercarnblo genuino con las personas con las 
que estos podrían cornpartlfse. 

Finalmente, el crédito (en tanto ,iempo y opor­
tunidad) que se le da a un libro disrnlnuye cuan­
to rnás inexperto es un lector. En el casO de los 
niños que crecen en ambientes no lectores, 
rnuchas veces el crédito otorgado a la lectura es 
casi nulo. Para hacerlo crecer, para fortalecerlo y 
diversificarlo, los ;óvenes lectores deben contar 
ca" un matenal de lectura diverso en rnúltiples 
aspectos. Los mediadores de lectura (docentes, 
bibliotecarios, libreros, etc), por su pa'te, deben 
proporcionar prácticas atractivas y penas de 
senlido para las personas a las que se pretende 
ínteresar. 

El Plan Nacional de Lectura espera que las notas 
que a cont:nuacióc se presentan sirvac para 
alentar debates entre todos los interesados en la 
forrnación de nihos y jóvenes lectores y para 
plantear alterrativas Que hagar de la acción de 
leer una práctica viva, diversa y frecuente. 
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Primera parte: leer ycontar 
de todo y para todos 

Las prácticas de lectura en voz al:a y de narra­
ción oral son antiguas< Por esa razón, tal vez, 
muchas personas (entre ellas,algunos docentes) 
piensan que están pasadas de moda o que Su 

contribución a la formación de lectores es esca­
sa o nula< 

En las páginas que siguen ustedes hallarán ele­
mentos para formarse un juicio respecto de su 
vigencia en la formación de lectores< Además, 
encontrarán algunos argumentos acerca de la 
importancia de contar con muchos y diferentes 
materiales escritos para que las personas pue­
dan darse cuenta de las diferentes formas de 
lectura y de las distintas oportunidades para 
ejercerla< Por último, les acercare'TlO$ algunas 
ideas acerca de dónde ubicar el material de lec­
tura, cómo organizarlo y cómo organizarnos 
para faCilitar el acceso a los libros, las revistas< los 
diarios y toda palabra escrita Que eireu:e en los 
lugares donde suelen reunirse los lectores< 

La lectura en VOl alta 

Es probable aue para quien ya es lector leer en 
voz alta resulte innecesario y hasta molesto< El 
silencio y la soledad svelen ser dos condiciones 
valoradas por quien ya sabe cómo introducirse, 
de qué manera v;aJar y cuándo sarr de ese 
mundo de ideas y de emociones que llega de 
otro lugar y de otro tiempo< 

Pero para quien solo ha tenido la experiencia de 
desplazarse por las letras, sin poder ir más allá de 
las mismas, esto es, tratando de interesarse en lo 
que el texto dice sin poder acceder a lo que el 
texto le dice, la exper:encia de compartir una 
lectura en voz alta puede ser absolJtamente 
indispensable< 

Pensar la lectura en voz alta como una fo,ma de 
encuentro alrededor de los libros y de la lectura 
o como una aternativa para abrir actividades de 
escritura suele estar más allá de toda discusión< 
Pero además, esea práctica tiene otra serie de 
ve~tajas para todos los que part,cipan de ella, en 
particular para los lectores iniciales, poroue hace 
evidente el trabajo dellectoc 

PlAN NACIONAL DE LECTURA c........_ 
 7 



Entrelbros y lector", 
~.~_ ~.. 

No hay marcas en la escritura que indiquen el 
ritmo adecuado para la lectura de un texto. 
Tampoco existen normas Fijas sobre el valor de 
cada signo de puntuación. ¿CJánta suspensión 
implica, por ejemplo, una coma o un punto? No 
olvidemos que la lectura de los silencios es tan 
irlportante como 'a lectura de las palabras. La 
escritura tampoco tiene Marcas que indiquen 
volumen de voz o intención de lo que se aArma, 
se interroga o se ordena, para solo señalar algu­
~os ejemplos de lo que puede evidenciar la voz 
de quien 'ee, Un lector capaz de realizar un tra­
baJO de ese tipo muestra qUE' esté atribuyendo 
un sentido a lo que lee a partir de los indicios 
qLe percibe en la obra. Ese lector ha dado un 
salto de lo literal a lo interpretativo, y los que lo 
escuchan son testigos de ese cacer ignorado 
para quien leer es solo descifrar precariamente 
un conjunto de r:1arcas. 

leer en voz alta permite distinguir entre aque, o 
que es fijo -las palabras, la sintaxis, el terna, las 
ideas~ y lo que siempre está en fuga" lo que se 
escapa, eso que "amamos signiflcación. La voz 
de quien lee ayuda tamblé~ a tender un puente 
entre la oralidad, siempre presente, siempre 
situada, y la escritura, siempre más distante, 
siempre reAejo de un tipo de pensamiento más 
modelado al que hay que saber ingresar. 

La selección de 105 textos a compartir ayuda a 
romper el prejuicio bastante extendido de que 
existe un conjunto de obras que "ray que leer' 
porque "son las mejores" porque indican "el 
avance" o "la madurez" del lector o porque tie­
nen un carácter forma::vo en sí y, por lO tanto, 
proporcionan un placer o goce superior,Las per­
sonas que están iniciando sus contactos con la 
lectura o las que a lo largo de su vida escolar 
5010 se han relacionado con aquellos textos de 
:ectura obligada, en general opinan negativa, 
mente de sí mismos como lectores. Consideran 
que leen malo que no leen o que no han leído 
lo Que "hay que leer". 

Cuando el docente o cualquier adulto mediador 

pone a disposición del grupo un poema, un 
cuento o una novela, no porque forn,e parte de 
un programa de estudio o porque su autor ~aya 
sido reconocido por el motivo que sea, sino por­
que conoce al grupo y sabe que la lectura de ese 
texto puede conmover, las cosas carrblan radi­
calriente. Ya no habrá canon al que atenerse 
sino Lna belsa del juglar Siempre renovada, 
atenta a los Intereses, a las oporrunidades y a la 
sensibilidad de las personas con las que esté Gis­
puesto a intercambiar, apoyándose en la lectura, 
ideas, sentimientos y emociones. 

Narración oral y lectura 

Como d;ce ,"larle Bonnafé, "existe otra forma del 
lenguaje o'al, la forma del relato, [..,j Se puede 
hablar de lo ausente y se utilizan formas dlsc.ur~ 
slvas más complejas, Esa es la única forMa del 
lenguaje que rene las caracrerísticas de la lengua 
esc'!ta, Se trata ce un preescrlto en el lenguaje 
oral."l 

La narración ora!, una actividad que acompañó a 
los seres CL manos desde tieMpos remotos ydesde 
las culturas más diversas, parece encontrarse en 
franco retroceso, Contar cuentos, por ejemplo, 
una actividad ~abltual de los adultos mayores 
de toaas 'as cJltvas a lo largo de innumerables 
generaciones, hoy ya no es tan frecuente. 

Este retroceso debilita el interés por muchas foro 
mas de lectura. Los argumentos que se esgri­
men para justificarlo son meceos: se rabia de la 
falta tiempo disponible, del interés narrativo 
desplazado hacia los medios de comunicación 
rrasivos, de 'a :nadec:.Jación de muchos de los 

relatos tradicionales a los intereses de la mayoría 
de los niños y jóvenes contemporáneos, del 
escaso interés por el pasado, de la condena a la 
IncertiCumbre que implica :nternarse en relatos 
siempre cambiantes frente a un futuro asegurado 
y predeterminado por la ciencia y la tecnología,., 

Estas 'azones o excusas no modifican, sin embar­

1 BC:l:lafé, Marie,' PonE~ a' bebé e, e' centro',er Espacio; paro la ,lectura, ano 11, núm. S, MéXiCO, Fondo de Cultura Económ:c:;, 

año 2000 
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go, las consecuencias de la ausencia de esta 
práctica y su impacto negativo en ciertas formas 
de habla que requieren argumentar, encadenar 
sucesos, descubrir personajes y ambientes, 

Las formas de habla referidas a preguntas o res­
puestas espedAcas, útiles para resolver ciertos 
problemas vinculados a la vida cotidiana, ocu­
pan casi todo el espacio de las inter!ocuciones 
de la mayoría de los nifíos y los Jóvenes, 
Pareciera que la única voz legitimada para la 
narración es la que proviene de la televisión, 
Claro que a esta no se la puede interrogar, ni 
contradecir, ni detener, ni solicitarle que vuelva 
atrás o que aclare algún aspecto del relato o que 
ponga el acento en aqueHo que más nos apa­
siona, 

Recuperar el espacio de la oralidad narrativa 
parece ser una propuesta nostálgica, a contraco­
"iente de los sucesos que dominan la lógica de 
la vida cotidiana. Asumimos el riesgo de esta 
catalogación porque estamos convenCidos de 
que el debilitamiento de la narración oral dismi­
nuye laS perspectivas de participación social y 
reduce las posibilidades de encuentros creativos 
y diferentes con los libros y la lectura. 

La narración oral impacta positivamente sobre la 
lectura mucho más de lo que imaginamos. En 
muchas formas de lectura (entre ellas, aunque 
no es ia única, la lectura de textos literarios) es 
difícil decir que se ha leido si no se ha podido 
"ver" lo que la historia propone: los personajes, 
Sus entornos, las circunstancias en las que suce­
den los hechos de las historias ocurren en la 
mayoría de los casos a una velocidad tal que no 
solemos tener conciencia de esa forma particu­
lar de mirar que es la lectura. 

La lectura implica, además, fijar una cadena de 
sucesos, y no solo en una trama nccional. 
Pensemos, por ejemplo, en una receta de cocina 
en la que quede claro el tiempo de cocción pero 
no los ingredientes o el orden de combinación 
de los mismos. Fijar la cadena de sucesos -,3 par­
tir de la cual se organizará el relato- constituye 
precisamente el punto de partida de un proyec­
to de narración oral. 

Por otra parte, no todos los detalles de un texto 
leído nos atraen de manera homogénea. 
Siempre hay personajes, descripciones, circuns­
tancias que nos resultan atractivos o intrascen­
dentes, "Ver" la historia, fijar la cadena de suce­
sos, construir imágenes de los personajes y sus 
contextos, poner de relieve alguna circunstancia 
de una historia son tareas necesarias de la narra­
ción oral que influyen en el oyente y lo estimu­
lan en el ejercicio de sus lecturas. 

"scuchar narraciones mejora las condiciones de 
acceso a la lectura porque ayuda a percibir una 
relación entre los textos, obliga a captar e Inter­
pretar sentidos, por medio de señales a veces 
sutiles, y también a ordenar lo que se recibe atri­
buyéndole un significado general, en ocasiones 
relacionado parcial o totalmente con otras histo­
rias. Reconocer un argumento o percibir el 
punto de vista son prácticas que se fortalecen y 
se amplían con experiencias frecuentes de 
narración oral. 

Diversidad yledura 

la importancia de la diversidad de textos 

Cualquier adulto con una mediana experiencia 
de lectura sabe que los libros y las razones para 
vincularse con ellos son múltiples y distintas. 
Pero esta es una noción que se adquiere, que no 
es innata, El contacto con un solo tipo o con 
escasas tipos de textos puede dar como resulta­
do una instrUCCión a'fabética razonable pero 
jamás seriÍ suficiente para formar lectores.El des­
pliegue de las destrezas p'opias del lector solo 
se desarrolla y fortalece mediante el contacto 
con textos que pueden ser contrastados entre sí. 

Del mismo modo que en el caso de la escritura 
no hay Significado fuera del texto como totali­
dad, en el de la lectura tampoco puede haberlo 
sin lector que lo asuma y lo elabore como taí. El 
signiAcado no es entonces un "dato" del texto 
sino el resultado de un trabajo del lector con él. 

Una de las características del lector es la capaci­
dad de elegir y desechar, la posibilidad de com­
parar y clasificar textos, de aplicar criterios y de 
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elaborar juicios,de confiar en.las proDias percep­
ciones y gustos, de interesarse, en suma, por ¡a 

lectura. Esas capacidades se desarrollan cuando 
existen oportunidades de elegir ¿Y cómo pro­
mover la elección entre diferentes alternativas 
de lectLra si no abundan textos muy diversos en 
el entorno' 

La capacidad de elecciQn. ·0 ":uando se esta­
blezca como objetivo exp!lcito en la etapa inicial 
de formación de lectores, frecu\,ntemente no 
está incluida en el repertorio de conductas que 
se promueven durante los primeros anos de la 
educación formal. 

Sabemos que el soporte HSlco de los textos y sus 
solucio"es gráficas y editoriales están íntima­
mente asociados ai significado, en particLlar en 
los primeros contactos con los materiales escri­
tos. Sabemos también que la pasibilidad de pre­
decir significados a partir del reconocimiento de 
algunos indicadores, de encontrar información 
específica, de descubrir intenciones del aJtor y 
'lacer infe'encias a respecto son capacidades 
que se adquieren lentamente, siem'pre y. cuando 
exista una diversidad de textos que permita 
satisfacer la variedad de las demandas que se 
presenTen. 

La diversidad de los lectores 

Yo no sé lee', yo no puedo leer,a mi r10 me inte­
resa leer, a mí ya no me gusta leerson solo algu­
nas expresiones de ider1tidades r10 lectoras. 

Estas identidades no lectoras, ¿t'enen un único 
origen', ¿son producto de la aplicación de una 
metodología inadecuada de la enseñanza de la 
lectura?, ¿so,o se explican por determinaciones 
socioeconómjcas? 

Es evider;te que no es así, que la desconfianza o 
el rechazo por ia práctica frecuente y diversa de 
la lectura responde a una construcciÓn cultural 
muy compleja y producto de factores escolares 
y extraescolares.Ei tratamiento iriteg'al del asun­
to rebasa las posibilidades de estas refiexiones y, 
hasta donde sabemos, no existe un material que 
lo considere en toda su amplitud. 

La construcción de identidades lectoras es, a 
nuestro juicio, un proceso marcado por relac'o­
nes cambiantes, autónomas y de diverso signo 
con la escritura, as( como por transformaciones 
más o menos acusadas en la percepción que los 
individuos o los grupos tienen de sí mismos. Este 
proceso implica, por parte del mediador, no solo 
permisividad en cuanto a las oportunidades y las 
formas del víncuio de cada lector con un'texto, 
sino el registro de los cambios que Dueden ocu' 
rm en las identidades lectoras que las personas 
van asumiendo cuando tienen la oportunidad 
de tener contactos frecuentes con materiaies 
escritos formal y editorialmente diferentes. 

Del "no me interesa' al planteamiento de prefe· 
rencias, aunqGe estas resulten limitadas para 
nLeStlaS expectativas y nuestros gustos, hay un 
largo trecho que recorrer. ~n ese trecho impor­
tar, no solo lOS materiales ofertados, sino los cri­
terios y los recursos del mediador para favorecer 
encuentros diversos eón los textos y dife'entes 
lecturas de los mismos. 

Disponibilidad de libros en la escuela 
yformación de lectores 

En muchas ocasiones, en las escl,elas se presen­
ta un problema Importante en relación con ros 
libroSi los libros están, pero es muy difícil acceder 
a ellos; no están disponibles. No hay acceso libre 
y permanente. 

La cuestión de la disponibi.idad de los materia­
les de lectura en las escuelas ro es sencilla pues 
tiene que ver con diferentes fenómenos,muchos 
de los cuales no son reconocidos como pro Dle­
mas por los mismos docentes. Comentaremos 
brevemente algurcos de ellos. 

El temor al deterioro ya la pérdida de los textos 

Preservación y uso de los materiales son vividos 
como antagónicos en muchisimas escLelas. Por 
otra parte, el mantener colecciones completas y 
en excelenté estado de conservación pero fuera 
del contacto de los alumnos desata críticas recu­
rrentes, dor.de lo que se advierte es la culpa y la 
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aceptación de la incapacidad para resolver la 
contradicción entre cuidado y acceso. 

Frente a esto, se nos ocurren algunas propuestas 
prácticas que Dodr'an contribuir a reso:ver esta 
contradicc'ór.: 

• 	 La ub~caci6n de los rn2ter:ales en un ~nico 
lugar, accesible a los usuarios potencio:es. 

• 	 La revisión periódica de la totalidad de los mate­
riales para ei manten:miento de los mismos. 

• 	 El contro del préstarr,o inter~o y a domicino 
(SI se da esta modalidad er la escuela). 

La valoración de la biblioteca de la esalela 

Muchos de los mater:ales de la biblioteca eSCO­
ar, de ser 'nvertariados, permanecen a 
ouer resguardo, fuera del alcarce de sus desti­
nata(os, slrT'plerr:ente porque no contiener de 

forma explícita idorrnac:ór re~~erica por el 
currículo. "Si no poseen estos datos, ¿para qué 
sIrven?", se preguntan muchos docentes acos­
tumbrados a evaluar la calidad del material en 
f~nción de lo que se solícita en los programas de 
estud:o, 

Los libros se valoran por diie'entes motivos (por 
ejemplo por su terrática, por las imágenes cue 
acompañan al. texto e incluso por las caracterís­
ticas de su edición) pero tal valoración no impl;· 
ca necesariamente que se perciba de qué 
rranera estos libros pueden ser decisivos par a 
los a:umnos er, SI.: formación como lectores. Los 
corceatas Cíe selección, formación del gusto, 
preferencia, autorolT' fa, i'ltermetac ión, reconoci~ 
miento, para señalar d'gU'lOS directamerte vir­
culados a la formación de los lectores, parecen 
no entrar en juego en el momento de poner los 
libros a disposición de los usuarios, en este caso, 
los alumnos. 

El trabajo colectivo 1la toma de decisiones 

Aunque reSulte obvio recordarlo,en una escuela 
trabaja un grupo de profesiona:es; en ese grupo 

hay jerarquías que facilitan, COMplican u obstru­
yen la tOMa de decisiones OLé ayudan a la prác­
tica frecueme ydiversa de la lectura. 

La posición y disposición del director o directcr 
ra de la escuela respecto de la lectura es decisi­
va. lo que é o ella imagine, aaaye y proponga 
será deter'1lina'lte aara e: desarrollo de íos pro­
yectos escolares de lectura. Jo, otra parte, la 
autoridad eaucativa escolar sue,e ~ecorocerse a 
sí misma como principal responsab:e del res, 
guardo del patrimonio escolar. Esta plantea pro­
blemas muy delicados con relación a los reate 
r.íales de lectura. Si la autoridad educativa valora 
'os libros pero no los reconoce en su calidad de 
~¡eres ce L50, ro perr;¡:tirá su circiJlaclóf1 per­
manente por miedo a a pé'dida o al deterior¡). 

Finalmente, si el equipo docente no se cors1de 
ra formador de lectores, con una responsabili­
dad que va más allá de la instrucción alfabética, 
reailzará prácticas contradictorias y hasta anta 
gónicas, y en su tránsito por la escuela los niñas 
se sentirán confundidos y desanImados al com­
probar que lo que pueden vivir COITO experien 
da de lectura durante un aro ro esta garantiza­
do en el siguiente o que formas 'ecar,oeidas 
como válidas de selección y relación con los tex 
tos durante un periodo escolar pueden ser 
negadas tata! o parcialmente en otro período. 

Estas "enex:ores no deben inte~pretarse como 
U1a crítica a los cíterios que los doceotes adop­
tan con relación a la lectJra y a las fo'mas que 
esta puede asumir en el aula. Se t'ata. al contra' 
r10, de sugerir acuerdos grupales mín:rnos en 

cuanto a la ubicación de los textos, su cuidado, 
su forrea de circulación dentro y fuera de la 
escuela y 1arebién acerca de algunas prácticas 
de mediaciór qce ayuden al desarrolla de los 
chicos como lectores autÓ;¡ornos. 
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Segunda parte: propuestas 
para fortalecer la práctica 
de la lectura 

Todos tenemos algo que decir respecto de un 
texto si nos alientan a encontrar nuestra propia 
voz, a descubrir la relación entre lo escrito y 
quiénes somos. Sacar a la luz las propias lecturas 
es lo que les proponemos a continuación, por 
medio de actividades que servirán como ayuda. 
Estas propuestas de trabajo no tienen una 
secuencia. No hay que hacerlas todas, ni exacta­
mente como se proponen. Ustedes elegirán las 
que les resulten más atractivas y pert inentes, 
modificarán algunas, si lo desean, o reunirán 
aquellas que supongan que puedan ser reuni­
da s. Aunque todas las propuestas apuntan al 
descubrimiento de las lecturas, no todas dirigen 
la atención a los mismos aspectos de una activi­
dad tan vas ta y compleja: algunas apuntan a la 
memoria del lecto r, otras a va lorar la potencia de 
la palabra escrita, otras a descubrir necesidades 
personales con relación a un escrito, otras a per­
cibir que el regreso a un texto ya leído poco 
tiene que ver con la repetic ión y mucho con 
nuevos descubri mientos y hasta con asombros. 
Se trata, en definitiva, de un conjunto de accio­
nes que pueden ayudar a los lectores a lee r y 
escribir sin temor y a valora r lo que son capaces 
de producir. 

Los cuentos del cuento 

La lectura de un cuento puede se r el punto de 
partida de nuevas historias. Pero para eso se 
necesita tiempo. 

Un buzón permanente puede ser un lugar 
donde los niños depositen escritos que hayan 
producido a partir de una lectu ra que compar­
t ieron. Cada tanto se puede abrir el buzón y leer 
algunas de las sorpresas que seguramente con­
tendrá. Los textos pueden ir firmados o ser anó­
nimos. 

La historia predilecta 

Siempre hay pasajes de una historia que resul­
tan de especia l interés para el lector, por lo que 
d ice el texto, por cómo lo dice, por cosas que el 
lector recordó, pensó o por las emociones que le 
despertó 
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h l re l i br os y l ec to res 

Se trata de alentar la elección de un fragmento 
breve de un poema, un cuento o una novela que 
haya interesado al lenor.Cuando se hayan elegi­
do estOs fragmentos (q ue recomendamos no 

sean más que unos cuantos versos, en el caso de 
un poema, o media página, en el caso de un 
cuen to o novela), se pedirá que algún volumario 
los lea en voz alta y comente las razones de su 
elección . Las preguntas o dudas de los oyentes 
serán permitidas cuando el lector haya expues­
to sus ideas. 

Aunque la lectura pueda hacerse en si lenCio y 
los comentarios por escrito, es recomendable 
que se hagan de forma oral. En la formación de 

lectOres, la audi ción de la lectura y los cruces de 
opiniones y sensaciones en múltiples direccio­
nes ad quie ren un valor inestimable. 

El personaje favorito 

Siempre hay algún personaj e favorito en nuestra 
historia lectora , por breve y limitada que esta 
sea. Que los niños recuerden ese personaje y le 
abran un es pacio privilegiado puede ayudar a 
Que reconozca n los momentos gratos en co m­
pañ ia de los libros Es posible que incluso vuel­
van a la lectu ra del libro con el objeto de saber 

m ás sobre el personaje. 

Hablar con los compañeros y amigos de esos 
encuentros con los libros puede ser muy impor­
tante.Claro que hay que dar tiempo y bu scar las 
circ unstancias para que todo ocu rra con el 
mayor provecho. 

Muchos ojos ven más que dos 

Se trata de elegir un personaje, un lugar, una 
anécdota, un gu iño del escritor, en fin, algo que 
haya sido advertido y disfrutado por más de una 
persona. Para llevar a cabo esta propuesta debe­
rá existir algún texto com partido y apreciado 
por el grupo. Seria ideal que su lectura se realiza­
ra más de una vez,0 , si solo hubiera tiempo para 
una, que esta se hiciera sin prisa y con el tiempo 
suficiente para que los lectores pudieran habla r 
sobre lo que ven, piensan y sienten. 

Posteriormente puede hacerse una lectura sil en­
ciosa del fragmento (o, probablemente, más de 
una),seguida de una propuesta de escritu ra que 
permita reconocer cómo ve ca da lector un per­
sonaje, un lugar, una circunstancia. Pa ra finalizar 
se lee y se conversa sobre lo escrito con el obje­
tivo de advertir las coincidencias y di ferencias, 
tanto descriptivas como analít icas, de lo que se 
ha leido. 

El antes yel después 

Lueg o de elegir un f ragmento muy breve de 
cualquier relato -pueden ser dos o tres renglones 

de un texto--, se puede proponer a los lectores 
que digan algunas fra ses que tengan cohesión 
respecro del fragmento leído. Será interesante 
confro ntar las exp resiones de los pa rticipantes 
con lo que efectivameme se lee en el fragmento 
y observa r cómo un texto pu ede ser. mod ificado 
a pa rti r de otros que lo anteceden y lo suceden. 

Si se propone en primera instancia la .ejercita­
ción del juego en forma oral y luego escrita, los 
lectores pod rán percibi r la frag il idad de la cons­
trucción oraí (cualq uier distractor puede desor­
denar o incluso destruir el esquema propuesto) 
y, al mismo tiempo, la fuerza de la escritu ra , por 
ías posibilidades que ofrece de registro, org ani­

zación y análisis de lo que queremos plantear. 

Ventilar laberintos 

Una de las razones que desalienta a los lectores 
(especialmente a los novatos) es la falta de aire en 
algunos escritos; esto es, extensas descripciones, 
elucubraciones o digresiones sin siquiera un punto 
apar te que dé un respiro al atr ibulado lector. 

Para ayudar a desentrañar esa clase de textos, la 
propuesta es eleg ir frag mentos de obras que 
presenten estas caracterrst icas y ponerlos a dis­
posición de los lectores, con el objetivo de que, 
por medio de la reescr itura, estos ros abran, los 
refresquen,los ai reen con la introducción de diá­
logos inexistentes en los ori ginaies, notas 
supuestas del editor o del traductor, que por su 
tono o esti lo produzcan un cambio de ritmo en 

14 "'- PIAN NACIONAl. OELECTlJAA 



Entre libros y 'ectores 

ia lectura, o mediante la modificación de ia pun­
tuación, la supresión de elementos que se juz­
guen innecesarios o la inclusión de otros, de 
manera que el texto original sel'ansforme en un 
nuevo material, más cercaro y amable al rector. 

Juegos de palabras 

Se sugiere,en este caso, la lectu'a de textos com­
pletos o de fragmentos de textos en los que 
resulte evidente e! cambio de significado a par­
tir de juegos con la fo"ét;ca o con la sintaxis. El 
juego con los signif¡cados y los sonidOS de las 
palapras ha sido en ocasiones criticado, cuando 
está dirigido a los lectores iniciales, con el argu­
mento de que con prácticas de este tipo se 
debilita e! esfuerzo de la percepción de fa totali­
dad y la muitiplicidad de significados que un 
texto puede ofrecer. A esta opinión se pueae 
oponer la contraria, que plantea que detectar el 
efecto que puede tener en el significado un 
caMbio mínimo (una letra o una sílaba, por 
ejemplo) obliga al lector a percibir la totaliaad 
sin descuidar la sutileza de estos detalles que, a 
veces, pueden producir transformaciones impor­
tantes en el significaao por medio de juegos 
aoarertemente intrascendentes. 

Un ejemplo claro de este clase de textos es el 
ccpítulo Vii de Alicia en el país de los maroviilos 
("Una merienda de locos"), el capitulo IX de la 
misma obra ("Historia de la falsa tortuga") o e' 
capítulo VI de Alicia a través del espejo ("Humpty 
Dumoty"). 

Además de la lectura, es posible plantear, de 
manera individual o en grU!30s, la producción de 
textos breves donde se;uegue con estas Ideas,o 
Ircamorar juegos de este tipo a textos preexis­
tentes. 

Esta propuesta se puede trabajar casi con cual­
quier libro y oor !o menOS en tres planos dife­
rentes: 

• 	 de las palabras en las oraciones,cambiando el 
orden O suprimiendo algunas o generando 
textos a partir de aquellas que nos atraigan 
por su son ido. 

• 	 de las oraciones en los párrafos, modificando 
algunas pclabras para evaluar el impacto en 
el sentido general del párrafo. 

• 	 de los párrafos en el texto, incorporando pala­
bras, grupos de palabras u oraciones no perti­
nentes coc el objeto de detectar las intromi­
siones al sentido geceral de lo qUE' se relata, o 
con el obje;o de comentar el efecto que ejer­
cen en el s:gnlfeado del texto. 

la vuelta al texto 

En el caso de ia lectura en voz alta 

La propuesta consiste en elegir L.n texto breve o 
un fragmento re1ativamerte breve de un texto 

extenso con el objeto de leerlo varias veces en 
voz alta para poder expenrrtentcr cómo en cada 
nueva lectura se pueden descubrir detalles que 
no se habían perCibido en el anterior. Se trata 
también de hacer evidente cómo estos descu­
brimientos generan cambios de ritmo, de volu­

men de voz y dE' intención lectora 

En el (aso de la escrítura: 

La vuelta al texto abre muchas posibilidades de 
interpretación que luego pueden llevarse a la 
escritura. Señalaremos dos posibilidades: 

• 	 Leer varias veces un texto breve con el objeto 
de seña'ar las que a juicio del grupo sor las 
palabras claves de: mismo. Luego, con ellas, se 
puede intentar un ejercicio de naeración oral 
o escrita apegado al original o modificando 
parcial o totalmente el texto leido. 

• 	 Leer en grupo varias veces un texto breve para 
acordar los puntos en los que es posible dete­
nerse oara abrir nuevas historias o para incor­

pora, comentarios. Determinados esos puntos 
se puede ¡Clentor juegos de ncrración oral o 
escrita, 
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Entre l i bro s y lecto res 

Acontramano 

Se sugiere, en este caso, realizar la lectura en voz 
alta de un texto breve donde no se utilice el 
tono que se juzga el adecuado. La alteración 
total del tono puede resultar muy difíci l, por ID 
que conviene pro poner la modificación de 
determinados pasajes para ver cuál es el efecto 
sobre el auditorio. Ejemplos: 

Si el tono es sarcástico, leerlo dubitativa mente. 

• 	 Si el tono es ce remonioso, leerlo con despar­
pajo. 

Si el tono es lúgubre, leerlo frívolamente. 

El derecho a la reescritura 

En general, cuando se habla de lo que "hemos 
leído", suele haber bastante coincidencia en el 
nivel anecdótico-informativo. Solemos estar de 
acuerdo en "ID que se cuen ta". Pero no es tan fáci l 
reconocer otros planos de lectura, vinculados 
con la experiencia previa del lector, con la cerca­
nía O la distancia respecto del lenguaje utilizado, 
con la aceptación o el rechazo que pudieran ge­
nerar ciertos temas, o con la forma de plantea r­
los en los ambientes culturales de cada lector. 

Para poder reconocer ID sencillo que puede ser 
ponerse de acuerdo en el plano anecd ótico­
informativo y ID complejo que resulta coincidir 
en los demás, se pro pone: 

• 	 elegir un texto que pueda ser leído sin dificul­
tad por los miembros del g rupo (en el senti­
do de reconocer un ti po de información y una 
orga nización de la misma) pa ra luego abrir 
múltiples posibi lidades de intervención sobre 
el mismo (individuales o grupales). 

• 	 reducir el texto de modo tal que solo quede 
la anécdota, p rivada de toda consideración 
que pueda ser catalogada como innecesaria 
para sa ber ID que se cuenta (puede ser un 
dato prescindible, un descripción poco signi­
ficativa y, desde luego, todo lo que a juicio del 
lector está vinculado con la "belleza del texto"). 

• 	 Leer los nuevostextos e intercambiar puntos 
de vista. 

Hacer supresiones y ag regados que modifi ­
quen el tono del texto, ajustándolo a una inten­
ción expresiva predeterminada (cómica,trágica, 
solemne, trivial, etc). 

• 	 Detenerse en algunos detalles e imaginar notas 
a pie de página. 

Estas son algunas obras que podrían tomarse 
como material de apoyo para el ejercicio: Momo 
de Michael Ende, El varón rampante o El vizconde 
demediado, de ¡talo ( alvino, Moby Oick, de 
Herman Melville, El guardián entre el Centeno, de 
J.D.Salinger, Crónicas marcianas,de Ray Bradbury, 
El 501,de Isaac As imov, El viejo y el mar, de Ernest 
Herningway. Desde luego, las obras antes señala­
das solo son indicativas; la elección de los textos 
queda librada a la iniciativa individual. 

Un momento de decisión 

Se propone colocar sobre un mesa un cantidad 
de libros con una disposición similar a la que se 
les da en las Ii brerías.Luego,se invita a grupos de 
dos o tres niños O jóvenes para que se acerquen 
y los revisen como quieran. Después de un tiem ­
po que se establece de antemano, cada uno 
deberá elegir un libro para una e,ploración 
minuciosa y eventualmente pa ra una lectura 
completa. 

El resto del grupo observará las conductas de 
acercamiento a los libros. Luego escuchará los 
motivos de la elección y los supuestos acerca 
del material elegido. 

La actividad terminará con un intercambio de 
opiniones sobre mecanismos de exploración, 
criterios de selección, conocimientos e ignoran­
cia temáticas, etcétera. 
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Ent re l i bro s y lec tores 

Exponer, disponer, leer 

La idea comiste en sacar los libros de sus lugares 
habi tuales (biblioteca, estantes, cajones, placa­

res) y exponerlos en lugares y formas que resul­

ten novedosos. Si en la escuela hay muchos 
libros, deberá hacerse una selección de acuerdo 

a algún cr iterio; por ejemplo, todos los libros de 
poesía, todas las antologías o todos los libros de 

imágenes (sin texto). Se trata de imaginar luga­

res, formas y t iempos de exposición que animen 
a los usuarios a acercarse a los materiales escritos. 

Los maestros pueden registrar las conductas de 

acercam iento, las p reguntas má s habituales 

-cuando se solicita asesoría- y el efecto (si es 

que lo hubo) de estas fo rmas de exposición 
sob re la so licitudes de préstamo, comentarios 

sobre textos leídos, etcétera. 

Con todos estos registros los docentes podrán 

rea lizar encuentros de análi sis y refiexión sobre 
la relación entre la disponibili dad de los materia­

les escritos y el t ipo y forma de lectura de esos 
materiales. 

Decoradores e ilustradores 

Se hab la mucho de la importancia de los libros 
de imágenes y de las imáge nes de los libros, en 

especial en el inicio de la formación lectora. 

También se suele discutir si se deben mostra r las 
imágen es cuando se lee en voz alta, o en qué 
momento hacerlo, si es que se "puede". Para 
empezar,seria útil dejar de lado conceptos como: 

"usted debe", "usted puede" o expresiones pare­

cidas. Hay ta nta relatividad en todo esto que 

cualquier instrucción sería, en definitiva, una burda 
reducción de las posibilidades. Hay imágenes que 

decoran y otras q ue ilustran, y entre unas y otras 
hay un mundo de d iferencias. A lo mejor pod e­

mos empeza r por ah!: las imágenes del libro que 
se tiene en las manos, ¿decoran?, ¿i lustran? 
¿Algunas decoran y otras ilustran' ¿Por qué' ¿Qué 

implica decorar' ¿Qué implica ilustrar' Esta es, 
fundamentalmente,una actividad para los docen­

tes, pero del intercambio de ideas pueden surg ir 
temas interesantes para trabajar con los chicos. 

¿Cómo miran? ¿Me miran? 
¿Cómo me miran? 

La mirada de los personajes puede dar lugar a 

interca mbios de ideas sobre el efecto de las imá­

genes en el lecto r. En ocasiones, alrededo r de 
estas miradas se construyen sensaciones de cer­
cania o de d istancia entre el lector y el texto. 

Se le puede pedir a los niñ os que hablen o escri­

ban acerca de cÓmo sienten la mirada de los 
personajes. Desde luego que son válidas todas 

las percepciones, las evocaciones y las asociacio­

nes que estas miradas despierten. 

Una historia, muchas imágenes 

Comparar las imágenes de diferentes il ustrado­

res sobre una misma historia puede propiciar 
intercambios de experiencias y sensaciones 

muy enriqu ecedoras. 

Esta propuesta permite incorporar a personas 

mayores de la comunidad ya bibliotecarios que 
puedan aporta r ejemplares de un mismo texto 

de diferentes épocas y ed itoriale s. Es una forma 

senci lla de conocer la historia de la il ustración, 
los cambios en los criterios estéticos, las varia­

ciones en la re lación entre imagen y texto, etcé­

tera. Como siempre, todas las voces, todas las 
opiniones serán im portantes para que los niños 

vayan construyendo sus propias opiniones. 

Uno para todos ytodos para uno 

A veces, conta r con un solo ejemplar de un texto 

se siente como una grave limitación que impide 

que dicho texto pueda ser aprovechado por un 
grupo. Hay docentes que creen que si no se 

cuenta con un ejemplar para cada niño, o al 

menos con los suficientes como para que se 
puedan leer en pareja, poco o nada se puede 

hacer. 

Ese punto de vista es, en cierto modo, desacer­

tado, porque responde a una forma de tra bajo 

que implica que todos hagan lo m ismo al 
mismo tiempo. Como esto es m uy habitual en 
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las aulas, ha llegado a ser visto como "natural". 
Por el contrario, resultaría muy provechoso 
diversificar las actividades en el aula, de manera 
que. mientras algunos ven un libro, otros vean 
otro. 

Por otro lado, la lectura en voz alta (sobre la que 
se ha hablado anteriormente), a cargo del maes­
tro o de un niño, puede hacerse con un solo 
ejemplar. 

Es posible transcribir fragmentos de un texto 
para realizar con él juegos o experimentos de 
diferente rndole; para ello basta con el original. 
También basta el original para elaborar un plan 
de narración oral (si el texto lo permite, desde 
luego) o para leer y registrar lo que resul te inte­
resante de la cadena de sucesos con los que se 
construirá posteriormente el guión narrativo. 

¿No es increíble la cantidad de cosas que pue­
den hacerse con un solo libro' 

iAlto ahíl... si es que ahí hay alguien 

"Leer un texto hasta el final, sin interrupción 
alguna". Esa es la cons igna de algunos especia­
listas en temas de lectura, asumida por un 
importante número de docentes. 

Leer e interrumpir la lectura cada vez que sea 
necesario, especialmente si son los niños los que 
demandan dicha interrupción (para aportar o 
para pedir ayuda), es la opinión de otros espe­
cialistas, desde luego también apoyada por un 
buen número de docentes. 

Suele ocurrir que, asumida una posición, la criti­
ca a la opinión contraria sea demoledora. Es 
com ún también respaldar de manera dogmáti ­
ca una u otra forma de trabajo. 

Para que este debate - que hasta ahora d ivide 
mucho y aclara poco- tenga algún resultado 
positivo, resul ta conveniente plantearse la s 

sigu ientes preguntas: 

En una lectura en voz al ta, los textos a com ­
parti r, ¿son todos del mismo tipo' 
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• 	 Las razones para continuar o interrumpir un 
texto, ¿podrían re su m irse en ·un os poco s 

ejemplos' 

¿Puede ser considerada con el mismo criterio 
una interrupción propuesta por el que lee que 
una inteífupción eXIgida por quien escucha? 

• 	 Interrumpir la lectura para articularia con una 
intervención oral narrativa que regrese luego 
a la lectura, ¿debe ser considerada una inte­

rrupción' 

• 	 Incorporar un silencio no planteado en la escri­
tu ra, aprovechándolo para recoger mrradas 
que le indiquen al lector el clima generado en 
el auditorio, ¿es una interrupción' 

¿La emoción del que lee debe someterse al 
auditorio, fragmentando el texto tanta s veces 
como el auditorio lo exija' 

• 	 ¿Se pueden clasificar fácilmente las interrup­
ciones en legitimas e ilegitimas? 

Las preguntas podrían continuar, pero las plan­
teadas son suficientes para reconocer que la 
cuestión tiene muchos matices y que, en defini ­
tiva, las respuestas dependerán del texto, del 
auditono o de las circu nstancia sde lectura. 

Eso sí, se sugiere no detener la lectura por consi­
derar que los oyentes tienen una duda con res­
pecto al texto, ni ante la incertidumbre personal 
acerca de la capacidad de los oyentes de perci bir 
algún guiño del autor del texto hacia el lector. 

Tampoco resulta conveniente contínuar necia ~ 

mente hasta el final cuando un coro de escu­
chas'piden altos por uno u otro motivo. 

En dennitiva, es con relación al texto elegido, o a 
las caracterist icas del auditorio, o a la sensibili ­
dad y experiencia del narrador que se determi ­
nará en qué casos sería conveniente o no Inte­
rrumpir la lectura. 
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El Plan Nacional de Lectura 


A través del Plan Nacional de Lectu ra, el Ministerio de Educación de la Nación pretende incidir en las 

prácticas de lectura de [Odas los sec[Ores sociales del país. El Plan desarrolla aCCiones destinada s a 

valoriza r socialmente la lectura, mejorar las capacidades de lectu ra y escritura en niños y jóvenes, y 
promover el uso de libros. 

El Plan considera la lectura en sus múltiples dimen siones: como manifestación de un interés subje­

tivo, como medio para compartir los códigos comunes de una sociedad y como ,nstrumento para 

aprender y progresar en la vida laboral. 

El Plan p rocura recuperar y sumar las acciones de promoción de la lectura llevadas a cabo por otras 

instituc!ones y actores: li breros, bibliotecarios, editores, escritores, narradores, a utoridades loca les,etc, 
de modo de forta lecer la propuesta y evitar la dispersión .cJe esfuerzos. También aspira a estimular la 
part icipación activa de los docentes, los miembros de la fami lia y, en general, todos aquellos intere­

sados en la cultura y la educación. 
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